
 

Archivo del general Porfirio Díaz 
Memorias y documentos. Tomo II 

Alberto María Carreño (prólogo y notas)  

México 

Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Historia/Elede 

1947 

372 p. 

Ilustraciones 

Elede (Colección de Obras Históricas Mexicanas, 2) 

Instituto de Historia (Serie Documental, 2) 

[Sin ISBN] 

Formato: PDF 

Publicado en línea: 5 de octubre de 2016 

Disponible en: 
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros
/archivo/diaz02.html 

 

DR © 2016, Universidad Nacional Autónoma de México-Instituto de 
Investigaciones Históricas. Se autoriza la reproducción sin fines lucrativos, 
siempre y cuando no se mutile o altere; se debe citar la fuente completa y su 
dirección electrónica. De otra forma, requiere permiso previo por escrito de 
la institución. Dirección: Circuito Mtro. Mario de la Cueva s/n, Ciudad 
Universitaria, Coyoacán, 04510. Ciudad de México 

 



DR© 2016. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
Disponible en: www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/archivo/diaz02.html 

UNAM

XXXVI 

LLEGADA A OAXACA 
Del 19 de diciembre de 1863 al 19 de agosto de 1864 

Llegué a Oaxaca en los últimos días del mes de noviembre de 1863, 
y mi llegada desagradó al gobernador Cajiga y a su secretario Esperón, 
porque habían celebrado una especie de tregua con los franceses, y com­
prendieron que ésta tendría que cesar conmigo, pues yo iba con el pro­
pósito de organizar y de hacer la campaña. 

Informado el gobernador del objeto de mi marcha. y de las facul­
tades que me había delegado el Gobierno Federal. me puso una comuni· 
cación declarando que no se pondría a mis órdenes por ser inconstitucio­
nales las facultades que me había delegado el Gobierno Federal. y me 
preguntó si estaba dispuesto a hacer uso de las armas para llevar a efecto 
las órdenes que había recibido del Presidente. Contesté que en aquellas 
circunstancias las armas no tenían más objeto que defender a la nación 
del invasor extranjero y de los traidores; y que consideraba en el segundo 
caso a todo el que se resisti.era a cumplir las órdenes del Gobierno Federal. 
En esta virtud el gobernador Cajiga renunció su encargo ante la Legisla­
tura, la cual se disolvió en seguida, quedando acéfalo el Estado. 

Con este motivo, asumí el Gobierno de Oaxaca el 19 de diciembre 
de 18 6 3, y nombré mi secretario al licenciado don Justo Benítez; pero 
notando que los deberes de gobernador me ocupaban mucho tiempo, que 
debía yo consagrar a la organización del ejército, nombré gobernador el 
12 de febrero de 1864, al general José M. Ballesteros, quien permaneció 
con ese carácter hasta la ocupación de la plaza por los franceses, e hice 
una nueva organización de aquel Estado. El general Ballesteros nombró su 
secretario al licenciado don Félix Romero, y el licenciado Benítez quedó 
como secretario del cuartel general, cuyo carácter conservó hasta la ren­
dición de la plaza. 
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Ninguno de los demás Estados que formaron desde entonces la línea 
de Oriente presentó dificultades para cumplir con las instrucciones del Go­
bierno Federal. todos comenzaron a obedecer las órdenes del cuartel ge­
neral, y los Gobiernos constitucionales siguieron acatando mis disposicio­
nes y funcionando con toda regularidad. 

Al llegar a Oaxaca, organicé una nueva brigada de infantería, com­
puesta de los batallones Morelos, mandado por el teniente coronel Rafael 
Ballesteros; Juárez, mandado por el coronel don Joaquín Terán, y Gu.:­
rrero, por el teniente coronel don Rómulo Pérez; y encomendé el mando 
de esa brigada al general don Cristóbal Salinas, y el de la segunda al co­
ronel don Francisco Carreón. Nombré comandante general de artillería al 
capitán don Guillermo Palomino. Agregué a la brigada de éaballería el 
regimiento de Lanceros de Oaxaca, mandado por el teniente coronel don 
Félix Díaz, y un escuadrón de guardia nacional de Tehuacán, mandado 
por el teniente coronel don Ladislao Cacho, y organicé por último un 
cuerpo médico a las órdenes del doctor José María Hernández. 

Como el jefe francés que mandaba en Tehuacán no tuvo conocimiento 
del cambio ocurrido en el Gobierno de Oaxaca, en los primeros ataques que 
yo mandé hacer a sus puestos avanzados que hacían frente a los míos por 
occidente, me puso una nota quejándose de faltas al compromiso preexis­
tente de no hostilizarse recíprocamente hasta que la nación decidiera si 
aceptaba o no la intervención extranjera, y ese descubrimiento me hizo 
tratar en lo sucesivo con alguna cautela, al personal que formaba el 
Gobierno a mi llegada a aquella ciudad. 

Las operaciones del enemigo contra Oaxaca, se limitaban entonces a 
avanzar las guarniciones según adelantaba la obra de construcción de dos 
carreteras provisionales que estaba haciendo; una de Tehuacán a Oaxaca, 
por la Cañada, y otra de Acatlán a Huajuápam, con el propósito visible 
de meter sus columnas por esas dos vías. 

Después de algunos meses de pequeños tiroteos en que no se conseguía 
más resultado práctico que el de hacer difícil el trabajo de la construcción 
de las carreteras, me vi obligado a replegar la guarnición de Huajuápam 
a Nochistlán y de la Teotitlán del Camino a Cuicatlán. 

A la cabeza de la columna del enemigo que avanzaba por Huajuápam 
venía el general francés Curtois d'Hurbal. y en otra que avanzaba por 
Tehuacán y Teotitlán. el brigadier Brincourt.5 
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